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Gustavo V de Suecia 
De gran estatura, de taJle esbelto, elegante y 

sencillo, ágil e infatigable a pesar de su edad 
(cumplirá bien pronto sesenta y nueve años), el 
Rey de Suecia, Gustavo V, nuestro huésped des­
de hoy, es de trato afable, bondadoso para con 
todos y amigo sincero de sus amigos. Modelo de 
Soberano democrático rige, sin ostentación, los 
destinos de un pueblo que fué grande en el arte 
de la giuerra y de las aventuras, como el que más 
.pudiera serlo... y que, ya fatigado de rudos com­
bates, llegado el momento de la paz, reflexionó, 
pesó las ruinas y las lágrimas que aquellas lu­
dias le representaban y se consagró a las glo­
riosas tareas de su reconstitución. En efecto, des­
de hace más de un .^glo, Suecia afianza cada 
día más los progresos sociales y económicos de la 
política bienhechora de los Bemadotte, viviendo 
toda la nación ^n una tranquilidad exterior e 
interior que es motivo de envidia para una Eu­
ropa descuartizada por las guerras. 

En las manos dei Monarca que nos visita es­
tuvo el romper esa larga tradición cuando el te­
rremoto de 1914 sacudió en sus cimientos a la 
vieja Europa, resucitando rencores y odios secu­
lares. También Suecia tlnía sus fantasmas, sus 
temores, sus intereses <jüe proteger frente a ' la 
iRusia invasora do la Finlandia, y, sin • em­
bargo, a pesar de la influencia alemana, de 
los esfuerzos, inauditos liechos para arrastrarla 
por el camino del mal, el Rey la mantuvo incó­
lume por los prinaipios de la paz y de la neutra­
lidad. Una corriente nueva aproximó a las tres 
potencias escandinavas que, en el norte de Euro­
pa, fueron, para su bien, algo de lo que en el me­
diodía del continente, fué nuestra España. Allá 
itambién se trabajó en favor de los heridos y los 
desvalidos-, allá también la Cruz Roja halló so­
corros infinitos; allá también se oyeron consejos 
de paz; y, a la vez que la política de España y de 
Suecia seguían así un naismo derrotero, la cari­
dad cristiana acercaba espiritual y moralmente 
las regiones boreales al sol de nuestra tierra. 

Que Dios conserve largos años a ambos países 
sus dos Monarcas, hombrps de bien y de corazón 
(honrado, que gobiernan, sin miras egoístas, pue­
blos digno del mejor do los destinos y de la ma­
yor gloria, 

lEs'é país que parece, a primera vista, "distante 
del nuestro por todos conceptos, no lo es, sin em­
bargo; como el nuestro, es aristocrático y de tra-
dioíones, y como el nuestro es asimismo, demo­
crático en sus costumbres y sencillo en su mane­
ra de vivir. España y Suecia son de los pocos 
pueblos que han disfrutado una paz veinte vccga 
secular, pues ¡jamás ha habido estado de guerra 
entre las dos naciones. En el curso de esta larga 
paz, nuestra política pocas veces atrajo en Sue--
cia la atención de las demás potencias. Sólo Pi-
mentel, hacia 1650, tuvo muy preocupado al se­
ñor embajador de Francia. La intimidad de nues­
tro representante con la Corte; sus coloquios, con 
la Reina Cristina hicieron pensar en toda'clase 
de maquinaciones posibles,en 'aquella 'époéa reí' 
vuelta de la guerra de los Treinta años, menos 
en que el embajador (¿a (Felipe IV trabajase por 
la salvación delfalfna de acuella Prüicfesa nórdi­
ca que abandonó por fin un Reino para confesar 
la fe catóMca. De la intimidad de entonces queda 
aún un rectrerdowvo-cnt'Saiecia:XáReina Cris­
tina fundó con 'Piinentel una sociedad conocida 
con el nombre de «'Amarifúita», cuyas reuniones 
ifueron célebres. .Todos, Id/áfilos. ló^iReye.S y Jos 
Príncipes íde'Suetña toman%árte.,íij)^ }fiiá ftestM 
que es un verdadero acontecimiento social y eii 
la que participa Coh los áî tigH*?? socsios Jo? nuej 
vos elegidos por deSitóBación ;dei;,Coniit¿, reci 
hiendo las insignias def gran,maestre de la Or­
den de la, Amaranta,, en presencia del Soberano. 
iLuego siguen hasta la tnadjrijgada las cenas, y los 
bailes en que suena siempre el nombre de Espa: 
ña y de su difunto embajadí)r, que, tantas .ca­
vilaciones motivó a su colega d^ Francia. : 

La visita del Rey Gustavo, no .ti.en,é,ni .pjiede 
tener cadácter polítieo; no le acompaña ninigún 
hombre dé Estado, ni íijngún ministro. Vi'énp 
sencillamente, con esa sencillez con la cuál lu 
hace todo, a ver a Don Alfonso XIII, a nuestrs 
Reina, a la Reina María Cristina, con la cua 
le unen vínculos de'parentesco. Viene como po­
dría venir un turista...; Rfro, es un Rey, y Es­
paña sabe recibir a lOs í^yes. Por esta sola ra 
zón, y siendo la primera vez que pisa nuestro 
«uelo, se le recibe olicialñiénte, con los honores 
de una Corte digna heredera de la de Felipe V. 
Es otro nexo también que nos liga a la de Esto 
colmo, donde se conservan como en un relicario 
en aquel magnífico Palacio de tonalidad gris, de 
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y su viril belleza, es, como sua hermanos, hom­
bre de bien. Presidente déla Cruz Roja sueca, va 
cada día, como un sencijló funoionario, perso­
nalmente, a 8u despacho a trabajar'por el bien 
de la humanidad, con aína regularidad, una bon­
dad y un amor sincero al prójimo, diurnos d«-la 
mayor admiración. 

ÍEÍn esa Real Familia se destaca también la 
personalidad del Príncipe Gustavo, heredero del 
trono, casado en segundas nupcias con una pri­
ma hermana de nuestra Reina y que sus aficio­
nes inclinan al estudio severo de las cuestiones 
sociales y al gusto de las co'ecciones artísticas 
Su hijo el Príncipe GUstavo Adolfo, nieto del 
Rey Gustavo, ha jurado ya, ante las Cortes 
reunidas y en manos de su bondadoso ahuelo, la 
Constitución del Reino. 

El Rey que nos visita es hombre, como hemos 
visto, de aficiones sencillas; sus principales dis­
tracciones son la caza, el tennis y el bridge. Los 
trofeos que posee de aquel pacífico sport: astas, 
cabezas disecadas,' armas y recuerdos de toda 
clase, son cosa única en el mundo. Lo que más 
taza son alces y corzos; y llegada la época, no 
hay día en que no se dedique al «sport» favorito 
en sus posesiones de Drottnínpjho.lm, o en los co­
tos que posee el Patrimonio Real. Es presidente 
del Real Club de Caza, siendo él sólo quien de­
signa a sus miembros, los cuales, ĉon el nombra­
miento real, reciben sus insignias. Todos los 
años el Monarca reúne en su Palacio, en una 
Comida íntima, a todos los socios del club, don­
de se da cuenta del estado de la sociedad. Pero 
donde más se admira la juventud de este Monar­
ca casi septuagenario es en el tennis. El Real 
Club de Tennis, que está cubierto, calentado y 
tiene luz artificial, elementos todos necesarios 
en esas regiones de inviernos largos, crudos y os­
curos, se ve frecuentá'do cada día por el Rey, 
quien juega su partido con verdadero vigor y en­
tusiasmo. Sus amigos van a verle, aplaudirle y 
a jugar con él, reuniéndose después en una ame­
na tertulia para tomar el té, que suele ofrecer 
alguna dama de la Corte, siendo siempre esta I 
reunión pretexto para rodear a Su Majestad del [ 
cariño y del afecto que todos ?.e tienen. 

El Rey, infatigable en los deportes, lo es tam­
bién en el bridge, su distracción favorita de to­
das las noches. Su Majestad domina perfecta­
mente el juego, en el cual raras veces le sor­
prende una distracción. Es, si pudiéramos de­
cirlo así, conservador en el bridge como en todo, 
no gustándole las innovaciones modernas, que lo 

.destruyen y desfiguran por completo. 
• Y después del- bridge, cuando ya todos se re­

tiran a descansar para reparar las-fUerzns y 
prepararse para la labor cotidiana, el Rey Gus­
tavo V-recibe a s u secretario partüculár-y-firma 
nHímerosos documentos, siendo él, sin emhareo, 
(fuié^ se levanta el primero en ^u Reino, habién­
dose acostado el último. ' 

Así prospera esa nación feliz bajo el impulso 
silencioso y hábil de su Sobetajio... . . . 

A este señor de modales sencipos,, de corazón 
sincero y bueno, afable en el .trato .éiníatiflrab'e 
en el trabajo, España brinda su hospitalidad y 
le idesea largos años de vida para,el bien de su 
'púfeblo. . ;•' - ^ ' •• ' ' -

EL CONDE DE BEERW'WEN 

SUECIA Y ESPAÑA 
f ' " • • • • •'.'• • •"• 

Mañana llega a Madrid el Rey Gustavo V 
Mañana llega a Madr'i4 el Rey de Suecia Gus­

tavo V, Es la vez primera que' un Monarca sueco 
visita la capital espafldía, y ya esto constituye 
por sí solo un expresivo *élogio de la visita. 

No se trata de una entrevista política la que 
van a tener los dos Soberanos, español y sueco. 
Es visita de amistad, de Cordialidad sencilla, que 
sirve para estrechar lazos entre dos pueblos que 
se conoeen poco, pero que por no haber tenido 
rozamientos en el curso de la historia se hallan 
en situación de aumenta?- el conocimiento, que 
equivale a aumentar el amor. 

Nuestra primera columna há sido cedida a per­
sona que por haber residido eh Suecia y honrar­
se con eí trato'personal de" Gustavo V se halla 
en condiciones de habjatí con-mayor autoridad 
que nosotros del auguptÉ^. Ihuésped; pero quere­
mos que LA ÉPOCA no 4eje de hablar por sí, 
dando la bienvenida al ^berano amigo de Es­
paña y haciendo votos po |que su estancia entre 
nosotros le sea grata. | 

líneas rectas" y elegantes, cuyos pies bañan las 
aguas del Báltico, todas las tradiciones del buen 
gusto y del glorioso pasado de Reyes que íüeror 
caballeros de la elegáncia^y adalides de epopeya; 
legendarias. ¿Quién no admira en la magnílicp 
galería conocida con el nombre de «Mar Blan­
co», un día de fiesta, entre multitud de servido­
res y uniformes, a los tradicionales «correos de 
la Reina», con sus erguíais pljimas, r.emate de' 
casquete y desmeauradámeíite altas, mezcla, sv. 
aquella pompa fastuosa, de orientalismo...? ¿Qoiién 
no siente escalofríos al Ver, o; desfilar por los an­
chos corredores del < Palacio, o inmóviles como 
estatuas, en cada peldaño de ía escalera regia, 
a los hijos de ajquellos héroes de Carlos XII, ves­
tidos con la propia coraza, el calzón amarillento 
y el tricornio de colores entristecidos por el tiem­
po, que fueron los mismos usados por los gue­
rreros infatigables ^ue vencieron en Dinamar­
ca y en Na#vfl, a los rusos, y en Riga a los pola­
cos y recorrieron toda la Europa atravesándola 
(hasta llegar a Turquía; y que, hoy, son fieles 
guardadores de la tradición hiBtórica de aquella 
Corte? ,•; ,',, ' 

Allí viVe,,eíi ese marco de sus tradiciones la 
Familia í̂feapl de -Suecia, hija del muy simpático 
y queridíjj^ey Osear 11, conocido de muchos es­
pañoles que tuvieron lá buena suerte de tratarle 
cuando durante muchos afto.s se complacía en 
pasar temporadas en Biarritz. 

¡Sentimos profundamente que Su Majestad la 
Reina no haya podido acompañar a su real espo­
so; pero ya desde haíe largos meses la augusta 
señora está retenida en el mediodía de Europa 
por una enfermedad que ha entristecido la úl­
tima parte de su vida. Con el mayor respeto de­
seamos a esta virtuosa dama alivio en su dolen­
cia y un rápido, restablecimiento. 

El Rey Gustavo V tiene varios hermanos, en­
tre los cuales, el Príncipe Eugenio, cuyo talexito 
ise reconoce nniversalnajente. En su residencia, 
lindante con la capital; en el magnífico parque 
(de Djurgarden, a la orilla, del brazo de mar que 
penetra hasta Estocólmo, tiene rín soberbio estu­
dio de pintura y vive rodeado de sus colecciones, 
en un Palacio ^ue es un verdadero museo, situa­
do en un rincón pintoresco y escogido por el ta­
lento de un Príncipe-artista quien dedica todo el 
Tsroducto de sus obras al bien de sus connaciona­
les. El Príncipe visitó ^nuestra Corte cuando 
vino a representar a su ifermano con ocasión de 
la boda de nuestro Rey. > 

El Príncipe Cari, «asado con una Princesa de 
Dinamarca, hermana del Rey de dicho país y del 
de Noruega, es padre de la bellísima Princesita 
Astrid, que unió hace polo su juventud a la 'del 
íieredero del trono de Bélgica. El Príncipe Cari, 
que los campesinos de Suecia llaman «Su Majes­
tad el Príncipe», ta^ r-? 'ji eiwgancia de su porte 

EL CON^ESÚ SÓCÍftUSTt BE LYOH 
U «w'én inanfur«r ^ ; ' ' 

LYOÑ 18;—Ayer sé ha celebrado la sesifin Inau­
gural del Gon^r^so nacional del.,partidpsocia-
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ba áltuadóii im $atí 
Las tropas de Cliaitg Kai ociipañ é( Banco Cen­

tral de China.—DisturbléséÑa OWItón 
. LONDRES 18.—Telegrafían de Cantón al ((Daily 
Express», que las tropas del general Chang-Kai-
SheR, en lucha contra los comUni8tas;¡"Han ocu­
pado el Banco Gerltral de 'Qlim&¡ ' • ' 

S^gúft otro despacho dé Koiig-Kong al «Times», 
en los disturbios del sábado en Cantón resulta­
ron treinta comunistas muertos, «it centenar he­
ridos y más de dos mil detenidos. 

Parece que el Kuomintang de Cantón ha sido 
completamente reorganizado, con exclusión de to­
dos los elernentOs comunistas. 

Otro des.pacho da cuenta de haberse dictado or­
den de detener al señor Sung, miniSK-ci de Justi­
cia del Gobierno de Hankeu. 
Tumultos en Suatow.—Unos bandido* asesinan 

a dos misioneros proteetántee-
LONDRES 18.—Telegrafían de Shahgai a la 

.\gencia He.uter que las troipas del general Chang-
Kai-Sheck han practicado un registro eii los cen­
tros comunist.9,8 de Swatow. Con este' motivo se 
produjeron tumultos, resultando muchas perso­
nas muertas. ' 

El fue^o de fusilería entre las oriKas'del Yang 
Tse se ha hecho tan intenso, que los buques mer­
cantes tienen que ir acompaliados de barcos c 

Suecia y sité Monarcas 
wecia en la geografía 

Si echamos una ojeada ^ iníapa de Eutopa en­
contraremos encima de Alemania y Dinamarca 
una extensa península alE^sgada y montuosa. Es 
Escandinavia. Tiene una ..superficie de 776.00Ü 
kilómetros cuadrados y se ^ivide en dos naciones 
distintas: Noruega, al Ocst^ bañada por el Atlán­
tico y Suecia, al Este, sobre el Báltico, Ambos 
países forman, con Dinat^aírca', los tres reinos 
escandinavos.' Suecia es el-más grande de los 
tres. Cuóita 448.000 kil^^rOsT cuadrados y ha­
bitantes 5.̂ 0 .̂000, entre suetos, fineses y lapones. 
Sil capital es Estócó-lmb, sí íórrUás' del lago Me-
larn," con 4W.600 habjtanteai Suecia tiene jpor re­
ligión oficial la protestanli luterana y por for­
ma dft gobierno la moñárqttSÍ;a constitucional. Sus 
inniensps basques la convgii-ten en el primer 
país productor de madera <nie,hay en Europa. 

s|iB«ia en la historia 
Poco ae sabe de los prifieiws habitantes de 

Suecial "fl̂ 'ecibé una liánigra|í6n escandinava tres­
cientos,, años antes do, Jesucristo como consecuen­
cia de una expedición de Cjajfío, hijo de Histas-
pes, contra los escitaSi 'Bl|cf|'Stianismo penetra 
tarde tn Sii«em-y'Tíé--fW''«é!!wií!rte^en religión ofi­
cial hasta el reinado de-Olal iSkotkonúng, bau­
tizad» por un ihón}e'anglo-sa;jón en el año 1001. 
• Lüs primeros reyes de Suecia son los Inglin-
gos .̂ Cf las ÍBínilitó de Ivar y de Sigur. Siguen 
desRuéé lás'fáíhitMS'dé Sténkil, Sverker y : Éri-
cp.fll.Stotíií, loa PólkungSjrios regente*^n ^ . m a ­
yoría ób i s^s y arzobispjosv y, por último,' di?8-
de ,156ff las ^dinastías de-XTása, Dos Puentes, Hes-
se-Cas&el, Holstein-Gottorp y Ponte-Corvo o Ber-
nadotte qué es la reinante y la única dinastía de 

"íúiidadas por Napole^in; que conserva la co-

los <(aomhreros», «s decir, de quienes apoyaban 
respectivamente a Rusia y a Francia. 

Carlos XIII, duque de Sudermania, ciñó sus 
Bienes en 1809 con las dos coronas de Suecia y de 
Noruega, que volvieron a separarse reinando Os­
ear II en 1905. El (^tíOrthing»"de Noruega eligió 
entonces rey al príncipe Carlos de Dinamarca, 
que tomó el nombre de Haakón VIL Está casado 
con la Princesa Maud, hija de Eduardo VII de la 
Gran Bretaña. 

Los reyes poétieao da Suecia. Gustavo Adcrifo 
Suecia es el país de los jfeyes que mejor supie­

ron incorporar la poesía a su existencia. Gusta­
vo II Adolfo, su hija Cristina, Carlos .Kll, Gus­
tavo III son verdaderos héroes de novela y de 
balada. Buenos políticos, ejccelentes generales, 
sabios en ̂ muchas disciplinas, galantes, genero­
sos, enamoradizos,: árÍ)itro8_ de elegancias ¿a 
quién no despertarán ijon sus nombres recuer­
dos de románticas lecturas? 

Los españoles, al estudiar la propia historia, 
hemos trabado conocimiento con Gustavo lAdol-
fo, nuestro leal adversario cuando Intervino Es-
f)aña en la guerra dé. los Treinta Años a las ór­
denes de don Gonzalo Fernández de Córdoba, hi­
jo del duque de Sessa y pieto del Gran Capitto. 

Gustavo Adolfo, hijo de Carlos IX, empieza dis­
tinguiéndose como niño prodigio. A los 'nueve 
años asiste a las sesiones parlamentarias, a lo? 
trece negocia ya por sai cnepía con los diplomá­
ticos extranjeros. Posee doce idiomas y e.scr|be el I 
suero con pureza y galanura extraordinarias. ' 
Discípulo de Mauricio (Je Orange en la táctica y 
estrategia, sírvenle sus conocimientos militares 
para hacer de su país nna .gr'án gote^cia con ver­
dadero influjo sobre'Eurfepa.'MTÍI¥IÓ como un hé­
roe en la batalla de Luticn él 6 deínoviembre de 
1632, antes de cumplir los treinta y ocho años. 

Gustavo Adolfo es ;utt-<Tey benéfico. Las insti­
tuciones políticas, «omercSáljSji,. marítimas y úh 
enseñanza reciben de su olano gran impulso y 
contribuyen a la ya tra¿|'cioliM cülliUTádel pue-
b'o sueco. El ((rey dé, nleye» ¿ a dejado enti** sus 
escritps; varias poesíá?iW'alc!iatoy en sueco, una 
«Historia» de su gobierr\p y. íiáúy;!nutrida corres­
pondencia epistolar. En ©lia figuran sus cartas 
de amor a Eva Brahe, de,.Ja íaniiÜa del célebre 
astrónomo Ticho Brahe y> nieta de Pedro el Vie­
jo,^que fué uno do- ios ri^yoreg .JioiítiGo.! con que 
h£̂  contado Snecia. Ccaí estos ;amoreíí forma Gus­
tavo IIl siglo y pico más tsird* él asunto de una 
de, sus obras dramáticas,' porple Suecii es tam­
bién la nación de 108 reyes escritores. 

••..i.,'.- <M-isUnR. . 

han sido el general del 

guerra. , . 
ün grupo de bandoleros ataco ayer a tuatro nii-

sioi-eros protestantes cerca de Yunpanfvi, matando 
a do^ de eEos y secuestrando a Jos otros dos. 

¿oiÍRA REVOLUCÜrai MIJIGO? 
Parece c|ue se ha sublevado el gobertlador de 

Chihuahua^ 
LONDRíBS 18.—Telegrafían de Nuey.ft York a 

«The Times» que circula el rumor de que el go­
bernador del Estado de Chihuahua s? ha su­
blevado contra el Gobierno mejicaho y -opone sus 
fuerzas -a las tropas federales en la^región rnon-
tañosa de San Buenaventura- Parecrque el Pre­
sidente Calles ha reconocido la exactltiM de estos 
hechos. 

las 
roña. ' 

Los reyes de esta-casa 
,Imperi(^ Juan Bernadotte,. Príncipe;de"Ponte<:or-
yo, qué murió en 1844; Osear I, muerto en 18^; 
Carlos XV, que bajó al sepulcro «n 1^72; Osear II, 
íaUecidb en 1907 y Gustavo-V, nuestro regio vi­
sitante de estos días. » 

En. rigor, la historia de los países escandina­
vos en sus relaciones con el resto del mundo no 
comienza hasta el Tratado de Ca'mar de 1397 por 
el que se unieron Suecia, Noruega y Dinamarca. 
La unión sólo duró cincuenta años. En lo que 
respecta a la primera de aquellas tres naciones 
tenemos que trasladarnos desde el siglo XIV al 
XVII y recordar la guerra de los Treinta Años, 
que tuvo por escenario a" Europa de 1620 a 
1648. Fué esta lucha, como todos saben, una con­
tienda re'igiosa con fines políticos y de ellos era 
tal vez el principal el abatir la Casa de Austria, 
que venia siendo dueña del'muhdo. Se divide en 
cuatro períodos: el palatino, en el que sostuvo la 
causa protestante el Elector del Palatinado 'Fe­
derico V. Fué vencido por el duque de Bayiera 
en la batalla de Praga y se afirmó la paz en Ratis-
bona. El dinamarqués, en el que Cristian IV 

derrota en la batalla de 

Cristina es hija de ^u^ávo'Adolíjí '^ de sü es­
poso María Leonor le HóhenzoÜem,' de la casa 
de loa' electores de Brandeburgo. .Nace enT-Stu-
coUno el 7 de diciem^r'é'4Fli626^ muS:e en Roma 
«119 de enero de 1689. Tanto coía© a Suecia per­
tenece Cristina a Italia y a FrahciEi. Mujer de in­
quieta condición, artista de temperamento^, apa­
sionada!, P*'̂  ^^ lectura y por las colecciones de i 
obj etos; preciosos, amiga de seguir -su capricho-, -[ 
va-riahlp, ijTjC,&w|i¿iiraaa,si8||mRfe ^gr^n,^.. seftota» 
Cristina de-SU«cfá es uníi»d* l£á*ri«jeí«#'Biift* W 
teresanites de la 'historia. Evocada-por^Dumas pa­
dre ha .subido rikl escenario CA:, davocaa^oikes: Uii. 
la trilogía (tCriíitina»; que ,pri5ÍK;í»ó;-se lÍaipé*«Es-, 
tocOlmq, Fontainebleau, JlgmaV ;y, en el (cláoiiáV 
descKí».» , • '̂ f ¿.''' . ' - ' , ' 

Cristina..;comienza su vida .cómo reina dé ' su 
país, siiceáora de Gustavo Adolfo. Distingue, con 
Bü amistad a vaTios personaF''/d9;]a,Cortó, ei>tre 
ellos ali'¡emba4ador de (España Rimentel, ¡Como-lía-
bel de llngláterra' siente horror ¿or el ma'.r mo-
nio aunque no se cree Uaraa^a al perfecto celiba­
to. Sontinelli; Monaldeschi, el cardenal AzzolSno, 
acaso el mismo Papa Afeian|}rij VII, pudieran I 
certificarlo. Quiere tener a siv ledo a los sabios *-
más ilustres de Europa y» liorna a Descartes t'^s 
de El Haya a Estocolmo pata que a diario. íMas 
cinco de la mañana, le dé lecciones de filosolín. 
Descartes, aue no era madiMil^ador, se impo-e un 
verdadero sacrificio para tcroplaeer a su r ^ i s 
discípula. En las heladas matiliales de Estocel-
mo adquiere la enfermedad, que le conduce al 

marca. Nace en íEstocolmo el 27 de jUJtío de 1 ^ 
y muere en el sitio de Frederikshall el 11 de di ' 
clembre de 1718. Carlos XII resulta otro nlfia 
prodigio, como Gustavo Adolfo. Dotado d>e, vo­
luntad poderosa y de temperamento de primer 
orden, su vida es la de uno de esos príncipe» d« 
leyenda que apasionan con sus hazañas, sus ac­
titudes, sus decisiones... ¡Luego dirán que la 
slerte no influye para nada en la existencia de 
las personas y de los pueblos! Carlos XII no s» 
ve accHiipañado por la fortuna. Es el enemigo de 
Pedro el Grande de Rusia y en su tiempo se de­
cide la hegemonía de ambos países en el Oriente 
de Europa y aun en todo el concierto europeo. 
¿Sara Suecia la nación favorecida? ¿Lo será,Ru­
sia? El monarca sueco es mejor general, mejor 
estratega, más hábil político y hombre de más 
energía y entendimiento que el moscovita. Si« 
embargo, la balanza se inclina del lado da Ru­
sia. Suecia pierde su importancia en el orden in­
ternacional y será Rusia la nación que interven­
ga en los repartos de Polonia y. representa. en la 
política europea uno de los papeles principales 
durante un par de siglos. Carlos XII murió sol-
tfero-;-se ha discutido algunas veoes a qué sexo 
pertenecía—y le sucedió en el trono su hermana 

L, que ilevba el miaño noníibre de •» madre: Ulrlc» 
Leonor. • 

Gustavo III 
La peluca estilo Luis XIV con que aparece en 

lo^ retratos Carlos XII de Suecia contrasta con 
la peluca blanca dieciochesca de Gustavo III. 
Gustavo es hijo de Adolfo Federico y sobrino car­
nal por línea materna de Federico el Grande de 
Prusia. Nace en Estocolmo el 24 de enero de 1748 
y muere ep Aquisgrán en un baile de máscaras 
asesinado por un noble llamado Anckarstroem la 
noche del 16 de marzo de 1792. Gustavo III es el 
protagonista de ((Un bailo ín maschera», la po­
pular ópera de Verdi, sacada de una novela de 
Dumas padre. 

iQust^vo III fué más litera,to que íey y eso que 
no salió mal ,pa?ado su país'en los asuntos-de 
Rusia y DinamMTca mientras tuvo en su.oiario 
el cetro de'igan Érico. Abatió eí poder íe la ria-
bieza y se ; ajficionó'al abeoiutismo. • Tiene ai mé­
rito de haber resucitado a Suecia después do los 
años luctuosos de; su padre el obispo de Lubeck, 
Adolfo Federico II. Desde el punto de.viíta cul­
tural la nación-sueca g'anó co!n«iderablemerit« 
con el gobiefno de Gustavo 111, verdadero Mece­
nas de los sá*ios,. escritotea-y artistas de su tiem­
po. Es también, el protector .y aóiigo de Liando. 

ÍE1 rey, por su parte, cultivó, además de las le­
tras y la oratoria, la música,y el grabado. Du­
rante muchas temporadas se han representaba 
en los teatros suecos sus producciones «Gustavo 
Adolfo y Eva Brahe», «Siri Brabe» y «Juan Gy-
llenstierna».'Sus «Obras comírtirtas» "IMtinaar;* lu! 
en OEstocolmo entre 1803 y 18% Ocupan ciría 
tomos. • • - , . • • 

El hijo y sucesor de .Gustavo ÍIÍ, Oñfitavo 
l y Adolfo. fvLé ta^jhiéb escritor y.di Jó puWtcadas 
mucha^ obras en'francés. >; , 

|-i,(i!P»ies son, esbozados «grosso molo», loí r«-
*ctflrdos qué sugiere Suecia a los espafio'^s. En 

los países de raza latina qtiíen ha ^«ítud'ado a 
copfeiertcia la historia y la política dA Vds peíses 
escandinavos e s el'profesor de Burdeos .^tl'gusto 
Geffroy, que publicó muchos volúmenes siHbr'; los 
temas indicados en el iercer cuarto del siglo XIX. 

Las relaciones entre Sueicia y España nehriri 
solick) ni suelen ser frecuentes, pero, ¿cómo iici 
estimar á una nación que trae énvUif'tá. su hia-
loria en un hálito de peí sí a? 

LUIS ARA.U.tOdOSTA 

La familia Real de Suecia 

de Dinamarca sufre una , „ 
Vallestein y Tilly y acaba con el Tra Lutter por 

vo 

OESPACHOS mEGRiPlCO.^ 
Exminifttro albánés «JeoutM<> 

P A R Í S 17.—Telegramas de Bu^rest aseguran 
que ha sido ejecutado el exmihislro de la Gue­
rra de Albania Giljardi, por haber combatido la 
política pro-italiana del Presidente Almed Zo-
gon. 

La nueva ley religiosa en el Jafión 
TOKIO 16.—Con motivo de la presentación al 

ParlaiQiento de la nueva ley ro'igiosa, en virtud 
de la cual, como es sabido, será recolwcida ofi­
cialmente, además de las sintoista y_budista, la 
religión cristiana, un periódico dice <}ue el nú­
mero total de cristianos en el Japón es, en'la ac­
tualidad, dfe 220.000, de los cuáles 78.000 son ca­
tólicos. 

Exposicidn de arte belgt^Oh Ma(lrid 
BRUSELAS 16.—El Cortsejo (íe administración 

de la asociacióiv belga de propaganda artística 
en el extranjero tiene en estudio un proyecto de 
exposición de arte belga en Madrid. 

Orléis total MI el ilMft 1 
TOKIO 16.—Parece que se planteará la crisis 

total. El Consejo privado ha rechazadje una pro­
posición del Gobierno para conceder al Banco 
Taiwan un crédito de 200 mUlonei de yens. Este 
Banco se encontraba en mala posicifSn ¿causa de 
la situación crítica de la casa Suzuki.í 

Lubeck. El sueco, que es el de Gusta-
11 Auolfo, el (¡rey de nieve»; el de las batallas 

de Leipzig y Lvitzen y el de la paz de Praga. Por 
último el período francés termina en la paz de 
Wéstfalia de 1648. Tiene este tratado enorme 
importancia en el derecho internacional, pues, 
pone término a la hegemoiiía de la Casa de Aus­
tria, admite a la« naciones protestantes en el 
concierto europeo, asegura el poderío de Francia 
y hace del ¡Báltico un lago sueco con la anexión 
de la Pomerania a los estados de la famosa Cris­
tina- ÍEs de advertir que Finlandia pertenecía a 
Suecia nada menos que desde 1162 y no ha de 
entrar en él dominio ruso hasta 1809. Años más 
tarde Suecia aumenta su territorio con provincias 
tomadas a Dinamarca: la isla de Gotland, la Ble-
kingia; la Escania... . 

Al iliaugurarse el siglo XVIII los tres Estados 
que dominan la Europa Oriental son Suecia, Po­
lonia y el Imperio Otomano. Pronto ha de cesar 
es6bpoderío'en. beneficio de Prusia y de Rusia. 
Suecia pierde la Ingria,, la Estonia y la Livo-
nia en £as costas orientales del Báltico, que Car­
los XI liabía adquirido del rey de Polonia y del 
Zar en 16ffl por los tratados de Copenhague, 
Oliva y Kardís. Carlos XII acaha con su país a 
fuerza de querer engrandecerlo. El enemigo de 
Pedro el Grande de Rusia, que tuvo por historia­
dor de* sus hazañas a Voltaire, vive en lucha con­
tinuada con Rusia, Polonia y Dina.'aarca. Impo­
ne al dalíés Federico IV el Tratado de Traven-
dal; derrota en Narva al poderoso moscovita con 
un ejército cuatro vcces,menos al suyo; arroja del 
trono de Polonia a Augusto Poniatovski pnr«i sen­
tar en él a*̂  lEstafíislao Leczincki, suegro futuro de 
Luis XV, y cuando la fortuna le vuelve la espal­
da y es derrotado en Pultáva en 1769, aun tiene 
alientos para pa,sear su grandeza por la Corte del 
gran turco Ahñiet III y para perder la vida en 
Noruega, en. 1718, durante él asedio de iFrede-
rikshajfl. A Carlos XII le sucede su hermana Ul-
ricá Leonoi:, casada con el que se llamó Fran­
cisco 1 y en quien abdicó la corona. 

En 1751, en la paz de Abo, Rusia impone a Sue­
cia como monarca a Augusto Federico II, obispo 
de Lubeck y príncipe de Holstein-Gottorp, pero la 
anarquía continúa enseñoreándose del país. El 
nuevo soberano .se limita a fomentar la discordia 
entre los célebres partidos de los «gorro»)) y de 

sus 

Un recuerdo a Carlos XIV 
Desciende, como es bien, sabido, la aetual Fa­

milia Real sueca del famoso mariscal da Napo­
león Juan Bautista Bernadotte, que ocupó en 
1818 el antiguo Trono de Gustavo Adolfo, con el 
nombre de Carlos XIV Juan. 

De origen humilde—su padre era abogado en 
Pau—, empezó su carrera como simple soldado 
del ejército francés. Cuando murió en Estocol­
mo, en el año 1844, había reinado veintiséis años 
sobre los dos Estados unidos de Supcia y Norue­
ga. Por afán suyo, este último país había sido 
concedido a Suecia en el Congreso de Viana do 
1815, como recompensa por la pérdida de Finlan­
dia. 

No vamos a recordar ahora con det&llñ la vida 
, de Bernadotte, héroe de las guerras del Consula-
| . d;o y del Imperio, que por la brillante* de sus 

campañas alcanzó la estimación especialíílma de 
Bonaparte y logró que el Rey Carlos XIII de Sue­
cia le declarase su heredero. 

Pero recientemente se ha conocido ua hecho 
1- del.ilustyg general, que merece ser divulgado, 

f poimtiárlSvel^ la nobleza de sus sentimientos. 
En una dhe aquellas constantes luchas que sos­

tenían franceses e ingleses, durante el último 
tearcio tf# siglo XVIII, Bernadotte, que era en­
tonces soldado, fué hedió prisionero en las In­
dias y tuvo que sufrir las desdichas de áú estado, 
jiinCb con los rigores del clima y la escasez de 
alimentos que se sentía en aquellos tfeiWtórl(Jf|," . 
Mandaba la brigada de la Compafilaide las In­
dias el getterál W., hombre de genéloséil seRti-
'miéntos. y may amlgB del soldado. :" - . • ; ; , ! 

En una de las frecuentes visitas : ^ e gafaba a 
ios prisioneros franceses, hubo de ftfar^: en ' l a 
figura demacrada y simpática de un jovenzuelo; 
¡postrado y Sin viga? físico alguno, su> espkitu se 
revelaba por una lílirada llena' de iAteU|encia y 
de energía. El general aproximóle al prisionero, 
y después de hacerle algunaá preguntaá'«obre su 
situación, le invitó a qu« se pusiese a sus órde­
nes en concepto de asistente. Bernadotte aceptó 
con agradecimiento el noble rasgo del general in­
glés; a las j)oca8 semanas habíase consolidado 
entre ambos ese respeto cariñoso, ^s^. atracción 
fraternal que sólo so" encuentra" entre los milita­
res, cuando la miseria y el rigor de ,un estado 
anormal lea une por los vínculos de- la subordi-
ñáfción, en lo más íntimo de la vida. 
, Poíios, meses después se convino un canje de 
prisioneros, y Bernadotte rogó que se' le com­
prendiera entre los que regresaban a Francia, 
alegando que, a pesar de su grj^titud, la nostal­
gia le consumía. 

LUB .™.™---- -r^ , - ^ - . , Aceptó, aunque con sentimiento, el general. 

.., traducciones de l « ^ ¿ 3 ^ f ° f , / ^ ^ X " d a en I Pasaron los años. .Regresó el general británico La rema Cnst raade «necia fué enterrada ^cn | ^^ .^^^ ^^^.^^ ^ ^^^^^^^ ^^ ^^^^^ ^^ ^^^ ^^ ^^^ 

sepulcro. t 
En su afá'i do cambios C'''fetina abdica laoof.-

na de guecia ot> su primo Cwlos X Gustavo, qué 
años aiit«s cecibió muy soleirmes calabazas de la 
reina cuándo se la propusqf casarse con él. Del 
mi Simo disfavor gozaron dos hijos del rey de Di­
namarca, Federico Guillerano áe Brandeburgo y 
el rey de Polonia Ladisllto. 

Cristina, una vez libre de «us oficios como so­
berana, comienza en Bruselas, su vida de viájjera 
extravagante. Se hace catlfica y éh Italia: Faemi. 
za, Forli, Rimini y la mismEy,^ma, recibe los 
obsequios de Alejandro VII, .«1 Papa Ghigi,.(tué 
la administra el sacramento de la "Confirmación, 
uniendo sus dos nombres. La sueca se llama des­
de entonces Cristina Alejandra. - El Papa la se­
ñala una pensión, pero a ,|a reina le parece meí-
qulna y abandona Roma por Fontainebleau, no 
sin ingresar de nuevo en la teligión luterana, ^ 
Francia la siguen algunos italianos de los qnfe 
cabe citar a Sentinelli y a Monaldeschi. El uño se 
titulaba conde y elotro margues, sin que se haya 
puesto en claro su derecho á usar esos títulos. En 
|Fantainel)leau se deisarroEa el drama espan­
toso de Monaldeschi, que cae asesinado por Sen­
tinelli y otros hombres a quienes instigó la pro­
pia soberana. ¿Causa? ¿Los celos de Sentinelli 
¿Las cartas'que ofendían a 1^ reina? ¿La coiiju-' 
ración de la reina y Mazarin^^ para conquisttar el 
trono de Ñapóles, descubierta por Monaldeschi ^ : ^ l ^ n r ^ Esp^a?'¿Quién ^ « ^ L a ^ ^ -
dia de Monaldeschi, muy-explotada P«r "«^¿ff-
ío« V dramaturgos, continúa siendo un misterio. 
Til h S C ^ e ' n o hace ningún favor a Cr^s-

^'Tndando los años vuelve la hija "del «rey de 
niívJ:.Tquerer ocuparsu^tróho de^Estocokno. No 
Ir. pormiEnie- aspira, también sm fruto, a la co 
roña de Poloufly se decide por residir en Roma 
íí^nto al cardenal .Azzolino, que será su here-
^AJÍ Fn la Ciudad Eterna funda Ja 'Academia 
Gemeiftrni transformada: en Academia de los 
S d e s l ú s miembros, italianos y eirtranjeros 
á ' g e n a n seudónimo griego que les designe en el 
' ^ de la corporación. El difunto ob i s^ de San 
seno QB ici i-víf/v̂ » — , 
Luis de Potosí, don Ignacio Montes de Oca y 
Obregón, tan conocido en >España, se llamaba en­
tre ' los Arcades Ipandro AV^aico y así íiritiaba 

lá basílica de San Pedro del Vaticano. El monu 
ipento sepulcral que perpetúa su memoria entre 
los visitantes de San Pedyo es obra de Foátana, 
Tcudon y Ottone. , 

Garlos XII 

Carlos XII «s hijo de Carlos XI y de Üírica 
Leonor, Kija a su vez de Federico 111 de Dina-

plazas fuertes del norte de Alemanra, situada muy 
cerca de Atisterlitz; la gloria de Napoleón y de 
les armas francesas se hallaba eii su apogeo; 
los ingleses, batidos en todas partes» tení.an que 
bajar ll.-cabeza ante las águilas vencedoras... 
, tajpiaza mandada por este general inglés fué 
sitiada por Bernadotte, ya duqje de Meufchátel. 
W. recibí*. évr<«- »= •'- -•:endirse, sin hacer defensa 


